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BSPlRITÜ DE L A  CIENCIA.

Así como por su  ascenso y  descenso señala e l term ó­
m etro  el m ay o r ó m enor grado de tem peratura, y  el 
baróm etro los cam bios que se suceden en la  variable 
presión atm osférica, la  ciencia, propiam ente dicha p re­
senta, sino de u n  m odo sensible, fácilm ente percepti­
ble po r cierto, el estado de civilización del m undo en 
general y  de cada país en particular, viniendo á ser, 
p a ra  decirlo en restim en, la  síntesis de todos sus cono­
cim ientos, La ju risp rudencia  podrá darnos la  iiocion 
de las condiciones sociales de u n  pueblo, bajo el punto 
de vista de su am or á la  equidad, traducida  en  sus leyes 
positivas; y  si á  esto se añade su código político, com - 
jirenderem os sin esfuerzo cuáles son las bases de su 
nacionalidad. La lite ra tu ra  es el espejo que nos presen­
ta  po r reflexión el carácter y  costum bres de u n  país; su 
h istoria, sus sentim ientos, sus ideas de m oralidad. La 
filosofía re tra ta  en  nuestra  inteligencia sus creencias 
i-eligiosas y  sus nociones y  errores en cuanto á laesen - 
r ia  de los séres físicos y  raetafísicos. Pero cada uno de 
estos ram os del saber hum ano , está circunscrito á una

cierta esfera de acción, á diferencia de la  ciencia, que 
las invade todas, que eu todas penetra , para  encam ar­
les sus eternas verdades, sus incontestables conclusio­
nes y  corregir la  falsedad, si acaso la  im aginación, en 
alas de arrebatada fantasía, ó el criterio, subyugado por 
seductoras apariencias, por ciegas preocupaciones ó por 
circunstancias especiales se extravía, como tan  frecuen­
tem ente sucede. Y, en efecto, los ojos no ven; la  razón 
no conoce nada que no se haya  modificado por la cien­
cia, cuyo espíritu llevando por infalible guía el axioma 
ó verdad evidente rem ónfase á  las más elevadas reg io­
nes é ilu m in a  los m ás ocultos lugares, para  a rrancar á 
la naturaleza esos grandiosos secretos de que tan  avara 
se m uestra, y  ven ir con ellos á producir las regenera­
doras revoluciones, cuyo noble destino es extender la 
riqueza y  b ienestar por pueblos y  naciones, por conti­
nentes y  po r el m undo.

¡Tan grande es su influencia en el m odo de ser de la 
hum anidad! Y para desterrar toda sospecha de h ipér­
bole en lo que expuesto va, dígase si se puede reconocer 
el hecho en todas sus consecuencias sin la nocion de la  
causa eficiente; si puede asignarse u u  lím ite  á lo que 
por su m ism a esencia está indeterm inado; porque, en 
ta l caso, la  afirm ativa resolvería la  cuestión en favor 
del legislador para decidir en absoluto, conform e al
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juicio ó ta l vez la volición del m agistrado. E lla autori­
zarla á la  lite ra tu ra  á im ponernos la  descripción poéti­
ca, es decir, la  descripción verdadera supuestos ciertos 
antecedentes ad liv itu m , posibles en los anchos lím ites 
de u n a  exagerada fantasía, como rigurosam ente exac­
ta, v in iendo á para r al absurdo de que ver ita s  es t s i-  
m til qiiod est atc/iie non est, puesto que cada literato 
tendria su fantasía peculiar y  po r tanto u n a  verdad 
suya, no dependiente de circunstancias absolutas, sino 
de m otivos accidentales. lAhl y aen tonces los errores 
de la  filosofía reinando en el im perio de las som bras, 
extenderían su tenebroso yugo sobre la  tie rra , y  nos 
ofrecerian, ta l vez, efectos sensibles ó quim éricos como 
causas productrices. Aberración sem ejante seria el col­
m o de u n a  ignorancia tan  ciega y  tem eraria  cuanto re ­
pugnante é ignom iniosa.

Hemos consignado ya  que la  ciencia es gérm en de 
riqueza y  bienestar y  aun  hubiéram os debido agregar 
de poder y grandeza. Es así, en efecto, porque las artes 
la  industria  y  el comercio no florecen n i existen sin  su 
auxilio , puesto que deben su desarrollo á la  parte prác­
tica de la  ciencia, ó sea á  sus principios form ulados ba­
jo  un  aspecto de inm ediata aplicación. Cada arte  utiliza 
u n  principio, cuya bien  entendida interpretación gráfi­
ca conduce siem pre á un  resultado; cada in d ustria  p re ­
supone un  conocim iento, buscado en la  ciencia, y a  re­
lativo á las propiedades de la  m ateria, y a  á  las de su 
producción; b ien  á las leyes del m ovim iento, ora á  la 
com binación de unas y  otras; y , en cuanto al com ercio 
¿qué seria sin  la  navegación y  qué la  navegación sin  la  
ciencia?

Grecia, esa nación inm ortal eu  cuyo seno brilló  es­
pléndida la  au ro ra  de la sociedad, ¿qué papel desem pe­
ñ aría  colocada hoy  en el g ran  concierto de los pueblos 
m odernos.

No es perm itido dudar que sus inim itables bardos y 
sus incom parables oradores nos arrancarían  frenéticos 
aplausos con sus arrebatadores cantos y  sus fogosos 
discursos; y  que el valor de sus héroes nos adm iraría 
por sus hazañas. ¿Pero, sería algo más que un  pueblo de 
sublim es salvajes?

Y esa poderosa Rom a, que en el seductor beleño de 
u n a  grandeza cosm opolita soñaba con legislar al m u n ­
do, para dom inar y  civilizar á  los bárbaros á  quienes 
no  albergaban sus augustas m urallas, ¿podría, con toda 
la ru d a  energía de sus invencibles legiones, conservar 
sus fronteras ante nuestra  arqu itec tu ra  m ili ta r , contra 
nuestra destructora a rtille ría , enfren te  de nuestra  sa­
gaz táctica de cam paña. [Pobres águilas rom anas, te r­
ro r  un  d ia  del m undo conocido!

Sin em bargo, estos pueblos, como sus coetáneos, no 
eran  ni podían ser com pletam ente ágenos á la  ciencia, 
según verem os pronto y según se concibe desde luego, 
porque lo contrario  fuera  darles existencia en  las ti­
nieblas de u n a  noche e terna, sin que el m ás pálido 
destello ilum inase sus inteligencias, deducción incom ­
patible con sus brillantes concepciones. Lo que hab ia  
era  un  lam entable atraso en el estudio de los p rinc i­
pios abstractos de la  ciencia relativam ente al resto de 
sus conocim ientos, atraso bien  explicable por cierto.

atendido el ardim iento  é im presionabilidad de los p u e­
blos antiguos.

Grecia, ese risueño país de las m usas, en cuya topo­
grafía con tan ta  profusión ha  derram ado la  naturaleza 
todas sus bellezas; ese paraíso de cielo siem pre sereno, 
con su  nítido  y  trasparente azul, solo raras veces em ­
pañado por los nubarrones precursores del sublim e es­
pectáculo del rayo , y  por cuyo suelo deslízanse a rro ­
yos y  bro tan  fuentes de m ás puros cristales que el re­
flejo del diam ante; con selvas y  dulces declives en 
donde sus canorasaves, siem pre inspiradas por la v ista 
de su diáfano dosel, elevan á  nnísono de los gratos 
suspiros de perfum adas au ras, el allegro de sus du lcí­
sim os triuos: debia arrebatar, cou encantos ta n  m últi­
ples, á  sus poetas, y abism arlos en la  contem plación 
del m undo físico y sus fenóm enos sensibles, pai'a dar 
vuelo á su fantástico y  atrevido genio; en tanto que las 
proezas de sus héroes, desenvolviéndose en m edio de 
sin  igual panoram a, no solo h ab ían  de engendrar gran­
diosas epopeyas en la  m ente  del ciego, cuya gloria 
hizo disputar su  nacionalidad á seis pueblos, sino tam ­
bién in sp irar á sus ilustres oradores aquellos célebres 
discursos, m odelos de la elocuencia expontánea. Así 
fué como apareció en  la  escena, pulsando su  sonora li­
ra , el sublim e H om ero y  el g ran  envidioso Esquino y 
su  invencible riva l Dem óstenes, que seducido por sii 
m ism a dialéctica, hubo  de arrastrarse  á sí y  á  todos sus 
com patriotas, en m edio del incendio producido por el 
vivo fuego de su palabra, á  provocar, m ás bien  que á 
rechazar, a l irritado Filipo y  su form idable falange.

A hora, s i de Grecia venim os á  Rom a, sin  asignar 
igual causa, que se encuen tra  ta l vez en su  m ism o or­
gullo ¿qué h ab ia  de suceder en  u n a  nación cuyos hijos 
se ocupaban de celebrar la  grandeza de un  im perio 
preocupado solam ente de subyugar el resto del m undo? 
¿Era razonable esperar que sum idos en  el sueño de la 
am bición y  de la soberbia, arru llados por el estrépito 
de las arm as y  los m arciales h im nos de la  victoria, se 
consagrasen á las reposadas elucubraciones.de la cien­
cia, que llevan po r inseparables com pañeras la  calma 
del esp íritu  y  la  m odesta tranquilidad  del alma?

Una idea preocupaba, si es que no absorbía po r com ­
pleto, la  sociedad antigua; la  de la  patria . Atraídos to­
dos los patricios po r el m ágico acento de esta palabra, 
que producía en sus corazones el efecto del id ián  sobre 
el acero, volaban tras esa gloria faláz, llam ada grande­
za h um ana , creyendo poder encerrarla  en los estrechos 
lím ites de u n a  vasta extensión de territorio .

Y au n  cuando la  cuestión social no se hallase exacta­
m ente en  el estado en que la  dejam os planteada, los 
progresos de la  ciencia debían por precisión resentirse 
de len titud , y a  porque sus conquistas, como legítim as 
y  estables, sou en general m ás difíciles que las usurpa­
ciones, y a  porque no  h an  sido n u n ca , y  m énos en ton­
ces, seguidas de la  consideración de que son dignas, 
¡Hay, en  efecto, tan  pocas personas, au n  en los tiempos 
m odernos, capaces de apreciar su m érítol [Es tan supe­
rio r á la  com ún vulgaridad, y  despierta su posesión 
tan ta  envidia en vez de noble em ulacionl. Mas pres­
cindiendo de am argas reflexiones, que solo vienen aquí
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á  in te rru m p ir el órden de nuestros razonam ientos en­
cam inados á conocer y  revelar el géiiio de la  ciencia, 
nos atrevem os á asegurar que seria e rro r a trib u ir á ella 
a lguno de los grandes daños que su  aplicación haya  
producido. Nadie disputará, en  verdad, que su esencia 
rechaza de sí todo gérm en de ru in a  y  corrupción: de 
ellas, en todo caso, será  au tor el hom bre que, p a ra  rea­
lizar en  su locura  los sueños de dom inación sobre sus 
herm anos, h a  llegado á  hacer de la  ciencia diabólicas 
aplicaciones. Así como el sol que dora la  m ies puede 
abrasarla; cual el a lim ento , sostén de la  v ida puede 
arrebatarla; á la  m anera que el instrum ento , destinado 
á  devolvernos la  salud separando la parte  gangrenada, 
puede, si la  prudencia no  preside su acción, ocasionor- 
nos la  m uerte: así las ciencias, nacidas al soplo del 
b ien , si llegan  á ser u n a  terrib le  calam idad, no es po r­
que su esencia, em inentem ente benéfica, envuelva tal 
condición, sino u n a  consecuencia del m al uso que de 
ellas hace ese orgulloso y  perverso ser llam ado hom bre.

Considerada hasta  aq u í la  ciencia con relación á  su 
influencia, pasem os á  analizarla m ás detalladam ente, 
p ara  que se com prenda bien  toda la  latitud  de esta pa­
labra. P ara  que su acción se extienda á todos los cono­
cim ientos hum anos, preciso es que su esfera sea m u y  
ám plia y un iversal, en  térm inos que perdería  algo de 
su  esencia si se lim itase al estudio de ta l ó cual parte 
del m undo y  no á todo él; si considerase una determ i­
n ada clase de fenóm enos y  no su série; si se circuns­
cribiese á ciertos cuerpos celestes en vez de extenderse 
a l orbe; si, en u n a  palabra, tuviese po r tem a los agen­
tes del m undo físico en lugar del Cosmo sensible y  per­
ceptible. R evestida la  , ciencia del doble carácter de 
generalidad  y  universalidad, veamos á grandes rasgos 
cuál es su  principal objeto, po r m ás que esto equival­
ga  á querer contraer ó concretar lo que es naturalm en­
te abstracto. Con frecuencia se oye h ab la r de la  cien­
cia bajo nom bres distintos, y  pudiera  creerse al p rim er 
aspecto, que no es una; m as si se tiene presente que se 
dirije  á  la  investigación de todas las verdades, se echa­
rá  de v er que se propone traducir en  principios las le­
yes referentes á lo s  diversos órdenes de fenóm enos que 
se pueden presentar ó presentan á  la  razón, bajo cual­
qu ie r punto de vista que los exam ine. Dicho se está con 
esto, que h ay  entre sem ejantes hechos diferencias r a ­
dicales, las cuales establecen órdenes de estos fenóme­
nos y  series en  estos órdenes, naciendo de aquí princi­
pios y  consecuencias de índole d istinta, pero conver­
gentes hácia  u n  foco, la  ciencia; y  que esta lleva á cada 
grupo ó parte su aliento, si es perm itido decirlo así, 
como hace recorrer cada u n a  de las ram as á la  sávia el 
árbol; como extiende á cada uno  de los h ijos su am or 
la  m adre; el fu lgor á  cada lu m in ar el firm am ento; su 
m ocion á cada u n a  de las piezas la  fuerza expansiva 
del vapor que sale de la  caldera de u n a  m áqu ina .

Sobre las verdades deducidas del análisis de la  m ag­
n itud , bajo el doble aspecto de continuidad ó disconti­
nu idad  y  de su m anera cualitativa de ser, se levantan 
los cim ientos de la  ciencia abstracta, con el nom bre de 
m atem áticas puras, com prendiendo la  aritm ética , que 
á  m edida que generaliza sus resultados se trasfoi-ma en

álgebra, la  geometría  y  la  trigonom etria . Combinándo­
se luego estre sí estos prim eros ram os, fijan entre la 
m agnitud , la  cualidad y  la  continuidad relaciones tan  
notables en cuanto á  la  form a y  propiedades, .que, 
au n  cuando á la s  personas|agenas ¿esto s conocim ientos 
parezca inverosím il, establecido que sea su  análisis, 
convencional po r lo que hace á  la  representación de 
las fórm ulas en las cuales se traduce, sencillísim as ope­
raciones llevan de la  cuantidad cualitativa á la  form a y 
de esta á  aquella. Así representando gráficam ente la  
acción de los fenóm enos del m undo exterior, á que pa­
rece presid ir la  ley  de continuidad, osténtase bellísim a 
la  geom etría ana lítica , la  cual abre la  puerta  para  lle ­
g ar a l cálculo in fin ite s im a l, e l cual, po r m edio de sus 

fu n c io n e s  p r im it iv a s ,  sus derivadas, sus in tegra les  y 
znz d ife ren c ia s  f in i ta s ,  descubre nuevas y  m ás so r­
prendentes propiedades de las curvas, que representan 
rea l y  efectivam ente á nuestros sentidos hechos, leyes 
ó fenóm enos de la  naturaleza, cuya exactitud no puede 
negar á unos m eros sím bolos la  inteligencia h um ana . 
Partiendo ya  de estos principios, fundam ento  de la 
ciencia en toda su am plitud , se encuentra  esta desen­
volviéndose sim ultáneam ente en  varios ram os. Buscan­
do su base en los abstractos principios del cálculo, le ­
vántase la  adm irable ciencia del equilibrio  y  el m ovi­
m iento, la  mecánica, con su está tica  y  dinám ica , ex­
plicando cómo la m ateria  es ind iferen te á la  inerc ia  y  al 
cambio de lugar, y  perm anece, por lo tanto , en  cual­
quiera de estos estados sin fuerzas solicitantes á m odi­
ficarlo, qué se entiende po r equilibrio y  su diferencia 
el reposo; lo que es velocidad y  aceleración; bajo qiré 
leyes se m ueven los graves, y  por qué abandonados á 
sí m ism os los cuerpos, caen; cómo la  trayactoria  traza­
da po r u n  m óvil está su je ta  á tales ó cuales lím ites de 
dirección, form a y  extensión; cómo el proyectil arro ja­
do con u n a  determ inada velocidad in ic ial, h a  de alcan­
zar la  m asa ó punto  á  que se le d irije , po r m ás que á 
ello se oponga la  gravedad y  la  resistencia del medio 
en que describe su curva; cómo los cuerpos celestes se 
su jetan  en sus exactas revoluciones á  condiciones fata­
les en  su  m ovim iento, tan  adm irable es el m otivo que 
le precede, cuanto n a tu ra l en la  actualidad, puesto que 
a llí donde re in a  el vacío m ás perfecto, la  m ateria per­
siste en cualquiera de los dos estados, reposo ó m ovi­
m iento, que adopte. Inm ediatam ente después viene la  

esa ciencia que eleva al hom bre á  reg io­
nes infin itas, abriéndole á favor del telescopio la  via 
del cielo para a rrancar al Cosmo sus m ás preciados se­
cretos, solo accesibles á la  gigante im aginación del 
hom bre. Con su auxilio no solo se aprende á  d istingu ir 
las estrellas de los planetas y  estos de los cometas, sino 
que se sujetan astros tan apartados de nosotros, á perío­
dos determ inados en su doble m ovim iento de rotación 
y  traslación; se calculan sus verdaderas distancias con 
u n a  precisión ta l vez m ayor que la que se obtendría 
por un  procedim iento m aterial, si fuera  posible; se 
predicen sus eclipses y  pasos al cruzar unos las órbitas 
de los otros; se fija, con u n a  exactitud llevada h asta  se­
gundos, la  reaparición de los que se pierden en la in ­
m ensidad de los espacios por centenares de años; se de-
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term inan sus m utuas posiciones y  la  situación de los 
lugares sobre la  tierra , po r m edio de operaciones tan 
sim ples como la a ltu ra , el azim ut, la am plitud, la  pa­
ralaje y  la  declinación, y , por ú ltim o , se hace aplica­
ción de tan  bellos conocim ientos para recorrer los pro­
celosos m ares por itinerarios fijos y  seguros.

( S t  co /iíim ará ).

Ge n a b o  Su a r e z .

U N A  PESETA,

P u esseü o r... (y va de cuento), en  el borde de una 
acera, lió m e  acuerdo de que calle, m e encontré una 
peseta jm om ento felizl [quién no  es feliz al encontrar­
se algo aunque este algo sea u n a  peseta! que Ja cogi, 
no hay  para q u é  decirlo, soy española y u n  español 
coje lo que encuentra, pero no  lodos los españoles 
piensan sobre lo que cojen, y  aquí em pieza m i cuento, 
porque desgraciadam ente yo pensé acaso m ás de lo n e ­
cesario sobre aquella peseta. Vamos á  ver como en 
buen castellano y  sin afrancesado estilo logro esplicar 
á  los pacientísim os lectores de L a  M e s a  R e v u e l t a , 

cuanto cruzó por m i pensadora m ollera ante el lustroso 
círculo de u n a  peseta.

Encerrado m i hallazgo entro los pliegues de un  bol­
sillo de percaliua, llegó sin n ingún  contratiem po al 
m odestísim o albergue donde vive m i persona y  fué 
cuidadosam ente puesta en u n  sortijero de porcelana 
m ientras desprendía de m i cabeza esas m arañas de se­
da que la  m oda llam a velo; m is ojos, pertinaces cuan ­
do están anim ados por alguna m editación, se obstina­
ban  en acariciar con su  m irada  la  brillan te  m oneda, y  
tanto la  m iraron  que a l fin  consiguieron grabarlas en 
los últim os pliegues de m i cerebro que ante la  nueva 
im ágen que veia desarrolló con toda su  fuerza la  cuali­
dad observadora y  analítica, que acaso es la única que 
le caracteriza: tales sucesos dieron al traste con m is 
costumbres de arreglo , y  sin recoger n i guantes, ni 
abanico, n i esos m il objetos que com ponen el traje de 
la  m ujer, cojf la  p lum a, y  colocando la  peseta delan­
te de m i tin tero  empecé á  o rdenar como pude las im ­
presiones recibidas aute la  contem plación de u n a  pese­
ta, preguntándom e, en  p rim er lugar, para  qué sirve, y 
term inando con la  resolución de em plearla del m ejor 
modo, atendiendo á  las reflexiones expuestas en m i 
m al pergeñada relación.

Una peseta sirve... (hago u n  paréntesis) para  expo­
n e r un  pensamiento ageno á este relato  y  para  seguir 
m i picara costum bre de ponerlos aunque no venga á 
cuento: es el caso q ueyo , que tengo m uchísim o respe­
to á la  clase proletaria , siem pre que de clases hablo  la 
coloco la  ú ltim a, pues m e parece m ás fácil y  usual que 
el potentado venga al fin y  á  la  postre ú pertenecer á 
tan benem érita clase, que no el pobre y  honrado traba­
jado r ascienda como por ensalm o á los um brales del

templo de la  riqueza, á  no ser que se le m u era  u n  tio  en 
Indias o lleve en  cualqu iera  de sus apellidos la  p rueba 
textual de a lta  aunque oculta gerarquía: pues b ien ; si­
guiendo esta costum bre voy á p ro b ar para  que le sirve 
una peseta al que tiene algunos m illones de ellas.

Después de recorrer uno por uno (se entiende con el 
pensam iento) todos los salones de u n  lujoso palacio, no 
encuentro en n ingún  objeto compuesto el valor in trín ­
seco, solo y  aislado de u n a  peseta, pues desde el borlon 
de seda y  oro que recoje la  adam ascada colgadura, 
hasta  la  sencilla fosforera de nacar que m uestra su 
purpúreo m atiz en  la  elegante m esa de noche, veo re­
presentado el valor de m ás de u n a  peseta; pero no m e 
canso de buscar, porque no h a y  duda, u n a  peseta es 
u n a  un idad  y  aunque sea en u n  palacio tiene que h a ­
llarse reprentado su valor: á  fuerza de buscar al fin lo 
encuen tro : u n a  peseta le sirve al m illonario para  gozar 
cinco m inutos de placer representados en las espirales 
de hum o qire suben desde la  b lanca ceniza de su ve­
guero ... no puede ser más tém ie  el servicio que presta 
u n a  peseta en sem ejante caso; gasta cinco m inutos de 
la vida del hom bre transform ándose al fin y  al cabo en 
m oléculas invisib les...

Miré á la  peseta que seguía reclinada sobre el platillo 
de m i tin tero  é instin tivam ente la  tuve compasión. 
¡Valia para  tan  poco!

Dejando á  un  lado m árm oles, sederías y  joyas, voló 
m i pensam iento al cuarto principal de u n a  casa de ve­
cindad (decente) hab itada pór un  adm in istrador de casa 
grande ó po r un  em pleado del Estado con sueldo de 
cinco m il pesetas, y siem pre dando vueltas m i obser­
vador y  curioso cerebro, empezó á buscar en tre  los ob­
jetos que le rodeaban el valor de su  pesadilla en form a 
de peseta, pero aquí fué Troya, en la  ta l habitación h a , 
b ia  m ás objetos de á peseta que los que buenam ente 
m e h u b ie ra  figurado; la  lib ra  de velas repartida en las 
palm atorias de las alcobas valia  u n a  peseta; cada uno 
de l o s d e  la  B iblio teca de Instrucción y  re­
creo qúe se hallaba en  e! despacho del señor valían u n a  
peseta; el sujeta-papel del e scrito rio  valia  u n a  peseta, 
el crepé con que rellenaba sus t  renzas la  prim ogé­
n ita  de la  casa, valia u n a  peseta, h a s ta  los pendien­
tes de la  cocinera, regalo del señorito , valían u n a  pe­
seta...! Huyó de a llí m i cabeza m areada de su espe- 
dicion, y  a l llegar á  la  portería  se encontró al amo 
del cuarto, pagando u n a  peseta á  un  cochero de 
punto-, el señor venia del Buen R etiro (no era noche 
de concierto .) ¡Horror! m e dije á m i m ism a; [cuántas 
pesetas represen ta d a s m ateria lm ente  y  en tan  poco 
tiem po;! efectivam  ente, u n a  peseta para  el que recoge 
cinco m il al año le  sirve para  a lum brarse, para  in stn iir- 
se, para que no  se le  vuelen los papeles, para que el 
pedazo de su  corazón encuen tre  novio, gracias á la 

de su  cabellera, p a ra  q u e  s^l servidum bre  
le  sirva con agrado, y  fina lm ente  para  gozar u n  cuar­
to de llo ra  de coche después de haberse reido con los 
Cuatro sacristanes  y  h ab erse  entusiasm ado con las 
pantorrillas de las tirolesas-, ¿puede pedírsele m ás va­
riación n i más utilidad á u n a  peseta? ¿qué m ás puede 
desear e l hom bre que v ivir a lte rn an d o  decentem ente
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con la  sociedad y  v er cubiertas todas sus necesida­
des?...

Alcé los ojos del papel y  m iré  á  la  peseta; se m e figu­
ró  que se re ia  de m í; por m ás señas diré que la  peseta 
e ra  u n a  de esas que tienen  u n a  E sp a ñ a  con u n a  flore- 
cita en la  m ano. No hab ia  dirda, ó la  peseta ó el últim o 
rincón de m i pensam iento me decían algo que yo  tra ­
du je  así (habla la  peseta): «No m e gusta la  variedad  de 
objetos con  que m e dejaste representada en  tu  último 
párrafo; búscam e colocación m ejor: ¡busca, busca!...»

Héteme confusa y  s in  saber á  donde acudir para dar­
le gusto á  la  m elindrosa peseta, cuando de pronto se 
m e viene á las m ientes la  siguiente lista:

Pan , tres lib ras........................ 18 cuartos.
Patatas, dos lib ra s ..................  5 »
Aceite, u n  cuarterón ..............  6 »
Carbón  4 »
Especies........................................  1 »

T o t a l ................................ 34

ó sea u n a  peseta, desayuno y  com ida del pobre traba­
jado r que no cuenta m ás que dos pesetas de jo rnal 
para  com er, tener albergue y  vestirse él, su  m ujer y 
acaso algún  chico; decididam ente la  peseta y  yo (tal 
vez las dos) estábam os contentísim as de nuestro descu­
brim iento porque por u n  m ovim iento expontáneo, 
ella  se resbaló desde el tin tero  á punto  que m is dedos la 
aprisionaban, y  sin perder m ás tiem po que el necesario 
p a ra  ceñirm e el velo, m e encam iné a l cuarto de mi 
m adre, á  la  que quieras que no quieras, hice vestir de­
prisa  y  corriendo dirigiéndonos las dos á la  calle donde 
d i la  peseta al p rim er trabajador que hallé afanado en 
lab rar el m árm ol de un  palacio en  couslrucciou...

Pero a l dái'sela se m e ocurrió  e l últim o pensam iento 
sobre w napeseta  que deseo sirva de final á este a rtícu ­
lo. Sino hubiera  quien reuniese m uchas pesetas, el 
pobre no  gozarla de n inguna; solo es m enester para 
que u n a  peseta sirva útilm ente en todas las clases de 
la  sociedad, que el que tiene varios se acuerde con fre­
cuencia del que no tiene n inguna.

R o s a r io  d e  Ac u ñ a  y  V i l u n ü e v a .

EN PRIMAVERA.

A  E , , . ,

Huyendo el mundo de los encantos 
vienen las auras primaverales, 
y á las violetas de las campiñas 
narran historias espirituales.

Vienen del mundo de los encantos 
para decirnos lo qur es amor: 
blando susurro, tiene coloquio 

murmurador.

De las regiones inmaculadas

rápidos llegan silfos sutiles, 
que se deleitan enloquecidos 
con el aroma de los pensiles.

Llegan los silfos inmaculados 
para decirnos lo que es amor: 
suave perfume que se desprende 

de hermosa flor.

Con raudo vuelo bajan del éter 
alborozadas' las aves puras, 
y en lo sombrío de la enramada 
cantan á trinos sus aventuras.

Bajan del cielo las avecillas 
para decirnos lo que es amor: 
música leda que arroba el alma 

del amador.

Tienen tus ojos color de cielo, 
áureos cambiantes tu cabellera, 
lirios y rosas forman tu rostro 
donde sonríe la primavera.

Bros el hada que se aparece 
para decirnos lo que es amor; 
tú eres el aura, tú eres la música, 

tú eres la flor,

P . Mo ja  y  B o l ív a r .

A  L E S B I A .

(DE CATULO. LIBRO I, ELEGÍA V.)

Vivamos, Lesbia mía, para amarnos, 
y que en buen hora la vejez adusta 
de nosotros murmure; nada importa.
La clara luz del sol sí bien se oculta 
puede reaparecer, mas lo que breve 
nuestra existencia pasajera alumbra, 
ya nunca reaparece si se extingue 
y  yacemos por siempre en noche oscura. 
Dámemil besos, pues, y luego ciento, 
y después otros mil, y por segunda 
vez dame ciento, y otros mil al punto, 
y ciento más después. Que nos aturdan 
estos millares hasta tal extremo 
que la cuenta perdamos, ysín duda, 
ignorarán así los envidiosos 
qne tantos besos se cruzaron nunca.

L u i s  A l f o n s o .

E L  CIEGO.

Rogó á Dios con acento conmovido 
que le dejara ver, y Dios le oyó: 
el pobre ciego se quedó dormido 
y más tarde con vista despertó.

Vió ios campos, la luz y los colores, 
el ave que cantaba en libertad, 
ios brillantes insectos y las flores, 
del mar la soberana inmensidad.
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Vió el arroyo, la cboza y el palacio, 
la blanca luna, el sol abrasador, 
antorcha suspendida en el espacio 
para lanzar su eterno resplandor.

Pero halló que el amigo en quien creia 
lé engañaba con pérfida maldad; 
que !a mujer que amaba, se reia 
de su amargo infortunio sin piedad.

Todo era puro, todo era belleza 
en el mundo que el ciego imaginó; 
vió de lo inaccesible la grandeza, 
ia pequenez de los mortales vió.

— ¡Oh Dios que el Universo entero pueblas, 
dijo, tú que reinando en él estás, 
dame también mi reino de tinieblas 
pues mi único deseo... es no ver más!

J u l ia  d e  As e n s i .

E n este m undo nó  h ay  absolutam ente nada que no 
tenga algo de rid ículo, hasta  la m adre, ese em blem a 
de am or, esa m u je r en la  que depositan los hom bres 
todo su cariño , tiene su p a rte ' censurable algunas 
veces.

No m e refiero á  la  m adre que pasa m alas noches y  
se las hace pasar al desventurado esposo duran te  los 
prim eros años de la  cria tura  que abrigó en  su seno, 
sino á esas m am ás que generalm ente com ponen la 
gran  m ayoría  que em plean m il artim añas para  atraer 
á u n  hom bre y darle el prosáico nom bre de yerno.

A m uchos m edios recu rren  las citadas m am ás para 
el logro de este deseo, y  así como el com erciante expo­
ne  sus telas sobre el aparador de la tienda, deseosos de 
la  venta, las m am ás ó b ien  dan reuniones en su casa, 
las hacen frecuentar paseos concurridos ridiculam ente 
ataviadas p a ra  que exciten la  atención del público y  á 
á  cada m om ento elogian las  relevantes prendas de la 
n iña, como si fuera  u n a  pesada carga de la  que desean 
ardientem ente verse libres.

Y esto es general en todas las clases de la  sociedad y 
dim ana de que la  dam a aristocrática, la  señorita de 
a  c lase  m edia  y  la  m u je r de la  clase b a ja , no abrigan 
desde la  n iñez m ás que u n a  idea, ún ica en  que revelan  
constancia, la  idea de casarse.

El hom bre se casa por m il m otivos, ó inducido por 
el am or que bro ta  en  su  generoso corazón, ú  obligado 
por las circunstancias en  que se halle , pero la  gran 
m ayoría  de las m ujeres se casan p o r el a fau  de casarse, 
por el placer de abandonar el celibato y  no  pertenecer 
a l grem io de las solteronas que h a n  dado en  llam ar r i­
d ículo, y  que indudablem ente es el estado m ás tra n ­
quilo  y  ventajoso de la  m ujer.

Una m ujer, m ientras es soltera, conserva su  libertad  
y  la  abandona m u y  gustosa cargándose de obligaciones 
y  deberes, tan  solo porque la  lleve del brazo u n  quí­
dam  y  diga al m undo, F u la n a  se llam a la  señora de,., 
y  este defecto se acrecenta á  m ed ida  que las m ujeres 
ien en  m ás años. La n iña  de quince abriles pasa su  v i­

da  consagrada á  coqueterías inocentes como dejar caer 
el abanico para  que se le recojan y  poder d irig ir u n a  
sonrisa en señal de gracias; le  entusiasm an las frases 
galantes, pero le  cuesta trabajo p ronunciar el acredita­
do sí; á los veinte y a  h a  adquirido m ás costum bre y  
solicita coa  inequívocas m iradas las palabras de am or, 
y  si á los tre in ta  años uo h a  conseguido envolver en  la  
red  m atrim onial á n ingún  desgraciado, sino la  d irigen 
li.sonjas, ella se encarga de revelar sus pensam ientos y  
de dirigírselas á lo s  m ortales.

He conocido u n a  señorita  que frisaba  eu los ve in ti­
siete y  que disfru taba en su  casa de u n a  excelente po­
sición, era  fea y  esta debia ser la  causa principal de 
que perm aneciera célibe, el caso es, que de la  noche á 
la m añana abandonó la  suntuosa m orada donde vivía 
para  casarse con u n  alférez de caballería  que estaba de 
reem plazo.

Este ejem plo y  otros m uchos de ig u a l calibre que se 
ven  en el m undo diariam ente, p rueban  la  abnegación 
de la m u je r  en tratándose del m atrim onio.

Y se casan a l fin, pero como el m atrim onio  es u n  
lazo eterno que sólo la  m uerte  puede rom per, y  como 
antes he  dicho, se verifican por p arte  de la  m u je r sin 
otra m ira  que la  de que la  llam en señora; pasan  bien  
pronto  las ilusiones y  lo que pud iera  haber sido un  
vínculo  santo  se convierte e a .u n  yugo insoportable.

La suegra, chism osa como m ujer, y n o  m u y  joven  
por lo regu la r, acouseja á  la  n iñ a  con la  m ism a in ten ­
ción que lo b a ria  el dem onio, y  de aqu í d im anan  las 
constantes reyertas de la  fam ilia  y  se origina que m ien­
tra s  la  m u je r se queda en  la  córte disfrutando la  m itad  
delsueldo del pobre m arido, este se dirige á  Toro ó 
á otro punto  po r el estilo.

Es triste confesarlo, pero así son la gran  m ayoría  de 
las m am ás y  casi todas las n iñas casaderas.

¿Y esto es u u a  madre? No, indudablem ente que no . 
Tengo u n a  idea m ás elevada de esos séres. R idículo se­
ria  pretender que se opusieran á  que se casaran sus 
h ijas, pero m e parecería m uy  n a tu ra l que abrigasen en 
su corazón a lgún  sentim iento a l entregarlas á  u n a  per­
sona que casi siem pre no h a n  tenido lu g a r de conocer 
m ás que en  sociedad donde no se m anifiestan ninguno 
de nuestros defectos, desearía que vertiesen u n a  lág ri­
m a  al verla en trar en el escabroso sendero del m atri­
m onio y  no contem plar su  rostro satisfactorio que pa­
rece decir;

— «Ya m e he  desembarazado de m i h ija , y a  no  ten ­
go que afanarm e por ella  porque la  h e  dado para  
siempre.»

El d ia  que encuentre  en m i cam ino u n a  m u je r v ir­
tuosa que no  tenga deseos de casarse, cuya  m ad re  m e 
cierre las puertas de su  casa tem iendo que m e despose 
con la  n iña , indudablem ente abandono el bonancible 
estado del celibato.

T omAs  d e  As e n s i .
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Lectores; ¿si á una patrona 
que de señora blasona.
Je llaman doña Clemencia 
y á su buesped desvalido 
deja en completa abstinencia, 
no es esto un  conlrasenlidol

¿Si llaman Patñcio á un hombre 
que lo es tao solo de nombre, 
pues jamás fué miliciano 
ni defensor de un partido, 
lector ¡por San Cayetano!
¿no es esto un  contrasentidol

¿Si lleva el nombre de Paz, 
una suegra, que es capaz 
con su carácter que aterra 
de poner, lector querido, 
a! profundo infierno en guerra, 
no es este un  contrasenlidol

¿Si se le llama Severo 
al hombre dicharachero 
que mete todo á barato, 
que jamás se ha enfurecido 
y es una malva en su trato, 
no es esto u n  contrasentido^

¿Si á una señora casada, 
aunque sea recatada, 
le dan el nombre de Pura  
teniendo al quinto marido 
con un pié en la sepultura, 
no es esto un  contrasentido^

¿Si se le llama R. Justo 
ai juez que al fallar á gusto 
de algún moderno Caifás, 
culpa al que no ha delinquido 
absolviendo á un Barrabás, 
no es esto un  contrasentidol

¿Si llaman Buenaventura 
á la triste criatura, 
que por su desgracia fuerte 
más lógico hubiera sido 
el llamarle Malasuerle, 
no es esto u n  contrasentido'!

Y por fin, si á un vil casero 
que solo va por dinero, 
cuando á visitarnos va 
se le llama Bienvenido 
¡por las bodas de Caná! 
no es eslo u n  contrasentido?

Ved, pues, lectores, que hay gentes 
de tales antecedentes 
que por su mal proceder, 
el nombre que han recibido 
casi siempre suele ser, 
u n  grave contrasentido.

G , P e r r e n  V i c o .

L A S  3 M U J E H E S .

Cuando Dios al hombre 
dijo al crearlo:

—ya tenemos lo bueno 
pero ¿y lo malo? 
lo malo siempre 

debe tener belleza 
que lo dispense.

Gomo ya Dios sabia 
que las manzanas 

iban á armar alguna 
pero sonada, 
dijo: veremos 

quien lleva el gato al agua 
de los dos sexos.

Cojió á .ádam y le dijo:
—Duérmete un rato 

(penitencia sobrada 
daré al pecado.)
Y sus costillas

á una chica formaron 
¡vaya qué chica!

No sabiendo que nombre 
dar á su sexo 

pensó Adam en llamarlo 
lo ménos bueno.
Y á su caletre 

vinieron estos nombres;
¡falsas, mujeres!

Asi, mujer se llama 
tiene belleza, 

tiene gracia y talento...
¡pero es coqueta!
Y es su desgracia 

que un corazón á todas
les hace falta.

Dios las hizo consuele, 
las hizo bellas, 

y al hacerlas mujeres 
las hizo suegras.
Y á quien las tiene 

¿á qué hablarle de males
que ya padece?

Mas todo lo disculpo 
por la hermosura, 

á mi gustan todas 
morenas, rubias.
Y solo aguardo 

que me diga una chica:
me estás gustando.

Gomo esto no es posible 
ni yo lo espero 

me enterrarán con palma 
según voy viendo:
Mas si hay alguna...

¡Pero cá... no se atreven!...
¿ustedes gustan?

L u is  d e  .Mo y a  y  I im b n e z .
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V A R IE D A D E S .

H an visitado nuestra redacción en la  presente sem a­
n a  el acreditado diario La, In teg rid a d  de la. P a tr ia ,  y 
el chispeante Cascabel, que con tan to  acierto dirige el 
conocido literato D. Cárlos Frontaura.

Tam bién hem os tenido el gusto de recib ir MI B a ­
za r, periódico ilustrado que es uno de los más am enos 
que ven la luz pública en Madrid, Contiene el núm e­
ro  20, cinco grabados. Crónica de E l  B a za r  por Lucio 
Rogelio; Los grabados, po r S. A.; E l  noventa y  tres, 
novela histórica, original de V íctor Hugo, traducción 
de D. Nemesio Fernandez Cuesta; Desde C ádiz á la  
H abana, po r doña Patrocinio  de Viedm a; O ssia n , por 
D. Vicente Andila Sande; u n a  epístola en verso por don 
José María Collado, ecos de la  sem ana, charada y  so­
lución.

é

« «
PENSAiflENTOS DE UN OliSERVADOR.— U u hO O lbre á  

lo s  v e in te  a ñ o s  e s c r ib e  m u c h o  m e jo r  q u e  h a b la .
Un hom bre  de cuarenta hab la  m ejor que escribe.
Un hom bre de  sesenta ra ra  vez hab la  n i escribe bien.

—Lo que me carga ese hombre, 
dijo á su esposa Crispin, 
y ella exclamó;—Pues lo mismo 
iba á decirte yo á tí.

—¿Cou que m añana dan  garrote á  ese ladrón que por 
tanto tiem po h a  tenido atemoi'izada á  la  comarca?

—Sí, señora, pero lo sensible es que ese desgraciado 
deja cuatro hijos.

—¿Tenia hijos? Pero serán de bastante edad.
—El m ayor tiene cinco años.
— [Jesús, que perdido está el m undo! iQuien habia 

de creer que tan  pequeños eran  y a  h ijos de u n  ladrón!
0 

« «
—¿En qué se parecen m uchas m ujeres á  las ce­

b o lla^
—Éu que unas y  otras se quedan  en  nada  empezan­

do á quitarles cáscaras.
»

« «

Dos estudiantes de farm acia sostenían el siguiente 
diálogo bajo la  oblicua techum bre de u n a  boardilla:

—No tengo u n  cuarto n i por donde m e venga.
—Escríbele á tu  tio.
—¿Y cómo? Este mes ya m e h a  rem itido  la m ensua­

lidad  y  hasta  el que viene no m e dará  un  cuarto.
—Se m e ocurre u n a  idea: escríbele y . . .  pon la  fecha 

del m es que viene.
«  «

Dijo el paria Torquemada 
á la opulenta Leonor:
—¿Quieres ser mi esposa amada? 
y ella exclamó;—no señor 
porque... no ¡iene usted nada.

D ecia este  in v ie rn o  u n  caballero  en  e l  te a tro  R eal

asestando los gem elos á u n  palco sum am ente favo­
recido.

—Se conoce que para  ciertas personas no tienen 
fuerza los decretos del señor m arqués de Orovio.

— ¿Por qué? le pregunté  lleno de curiosidad.
—P orque en ellas no  su fie  el m ás pequeño de tri­

m ento la  libertad de enseiianza.

ESPECTACULOS.

T e a t r o  y  c i r c o  d e l  P r í n c i p e  A l f o n s o . El m iércoles 
se estrenó la  obra titu lada L a  vuelta  a l mundo, an-egla- 
d a  para la  escena española por e l Sr. L arra y  puesta en 
m úsica por los Sres. Barbieri y  Rogel. Pocas veces se 
lia  visto un espectáculo tan magnífico; las decoraciones 
pintadas por los Sres. P lá , Vals, Busato y  Bouardi son 
bellísim as; los trajes lujosos, el atrezista, el m aqu in is­
ta  y  el polvorista h an  hecho verdaderos prodigios; los 
actores h a n  representado m u y  b ien  sus papeles, en u n a  
palabra, la  obra m erece vei'se y  aplaudirse. El libro  es 
como casi todos los que se hacen para  estas funciones, 
si b ien  este tiene m ucho interés, y  en la  m úsica hay  
piezas m u y  buenas. Autores, actores y  pintores fueron 
llam ados repetidas veces a l palco escénico por la  n u ­
m erosa concurrencia que asistió al teatro, la  que salió 
en  estrem o com placida del espectáculo. Este es de los 
que viven bastante tiem po sin que se canse de él el p ú ­
blico y  de los que pocas personas dejarán de v er en  
Madrid.

En el circo de P rice  h a  llam ado extraordinariam en­
te  la  atención la  pantom im a de U na corrida de toros, 
representada por todos los clow ns de la  com pañía.

No puede negarse que dicho espectáculo está sem­
brado  de peripecias graciosas.

CHÍAIIADA.

Prim a Y segunda hace el hombre 
apenas tiene con qué, 
segunda y tercera usa 
casi siempre la mujer 
probando quien dos no lleva 
qué poco arreglada es, 
por ser prendas necesarias 
ó inremplazables también.
Mi todo es muy divertida 
y á todo aquel que la vé, 
si es buena y está bien hecha, 
le tiene que entretener.

La solución en el próximo núm ero.
•>

« «
SOLUCION A LA CHARADA DEL NUMERO ANTERIOR.

PANTALON.

« *
SOLUCION i  LA FUGA DE CONSONANTES DEL NUMERO ANTERIOR.

Las flores de mi cariño 
son tan tuyas como mias, 
que tú conservas su aroma 
y yo guardo sus espinas.

P o r  Q u iR O S  i m p r e s o r .— A b a d e s , 1 0 .

Ayuntamiento de Madrid




